[image: image1.png]



Nélida Céspedes, 
PERU

… el fortalecimiento del trabajo en redes es muy importante, así  como la rigurosidad, la ética y el compromiso renovado por un modelo de desarrollo que asegure el buen vivir con los otros y la naturaleza…
La Carta 334
La Carta: 1. ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular?

NC: Podría definir mi vida antes y después del 70. El 70 fue para mí, abrir los ojos al mundo real, gracias a una buena trenza entre lo religioso, la educación, la militancia política y un puñado de inolvidables y subversivas amigas. Fueron momentos muy retadores para definiciones personales, enfrentando miedos, deconstruyendo imaginarios, visiones, valores, maneras de entenderme, entender a los otros, mi país y el mundo. Para mi país y para América Latina, avance de las izquierdas, pero también épocas de dolorosas tiranías en muchos de los países de América Latina, convocando a la solidaridad. En mi país, las luchas libradas por los trabajadores, el campesinado, la creciente migración del campo a la ciudad por el olvido del Estado, fueron configurando grandes luchas populares. Al lado de ellos, maestros, movimientos de iglesia, artistas, intelectuales, mujeres, fueron enriqueciendo tal movimiento, no exentos de complejidad, más nos animaba, a todos, el horizonte anhelado, el del cambio social, político, económico y cultural. Un cambio que nos humanice como personas y pueblos.      

Otra influencia de profundos aportes ha sido sin lugar a dudas, la Teología de la Liberación. La convicción que los olvidados y excluidos de este mundo tienen un lugar y un paraíso también en la tierra. Esa relación, de la política con la fe, fue una unidad poderosa.

Como maestra y sindicalista, necesariamente había que acercarse y beber  de las teorías clasistas, y de la inmensa riqueza que nos legaba un educador de la talla, de Paulo Freire. Más, el movimiento de Educación Popular en el Perú surge con las universidades populares y la influencia de José Carlos Mariátegui en ellas, su historia es añeja en el país. 

Y la Educación Popular, como una gran línea transversal, un campo de práctica que me posibilitaba aportar al movimiento popular. También constituyó, una acción de los partidos de izquierda, que asumían el cambio cultural y lo educativo, como componente intrínsico que acompaña a todo tipo de cambio y transformación social. La acción de las organizaciones gubernamentales al lado de las luchas del pueblo fue también, un aspecto sustantivo de la época, instituciones por ejemplo como Tarea, tienen en su fundación a la Educación Popular y es parte del CEAAL casi desde sus orígenes. Con esta querida institución comparto, la construcción de un nuevo mundo es posible, con una educación liberadora para todos y todas, que tiene que ver con la interculturalidad, la democracia y la ciudadanía el derecho a la educación, como parte de otros derechos fundamentales. En eso andamos…   

La Carta: 2. ¿Puede compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que haya vivido o conocido?

NC: En la década del 70 me desempeñaba como profesora en un barrio popular, y vivía con un grupo de compañeras religiosas en el Cerro del Independiente. También trabajábamos en el barrio ligado a la parroquia, y desarrollábamos talleres de alfabetización de adultos. El método globalizado y de palabras generadoras de Paulo Freire, constituía la fuente de nuestro trabajo y sentíamos gran satisfacción al ver los avances en los pobladores, tal como señalaba Friere, no se trataba del ba, be, bi, bo, bu, sino de aprender a leer el mundo. Nos ligábamos con dirigentes jóvenes del barrio, con quienes desarrollábamos acaloradas polémicas políticas. Utilizábamos  el cine como un buen recurso cultural y de reflexión, y allí con proyector al hombro, subíamos al Cerro para profundizar el trabajo de Educación Popular con los pobladores del barrio. Esta experiencia educativa la impulsábamos ligada a la lucha que libraba el pueblo por mejores condiciones de vida y por la esperanza de un mejor futuro. Herederos de Paulo Freire asumíamos estos pequeños espacios como parte de una transformación mayor.         

La Carta: 3. ¿Tiene un consejo o recomendación para mejorar las practicas de EP?

NC: Estamos viviendo una de las más grandes crisis de la historia, una crisis financiera, alimenticia y económica de alcance mundial, que agudiza las brechas sociales, la pobreza, la exclusión. Los Estados vienen implementando políticas “anti crisis”, para salvar  un modelo económico neoliberal y político que se demuestra insostenible. El empleo, la salud, la educación pública de millones de personas pobres, son derechos ausentes en las políticas públicas y no son prioritarias para los  gobiernos neoliberales. 

En ese contexto, la Educación Popular se ha enriquecido con enfoques como la interculturalidad, el género, el desarrollo sustentable, los derechos humanos, la democracia y la ciudadanía entre los más importantes, así como los aportes del pensamiento crítico, la investigación acción. Pero lo cierto es que, también existe el riesgo de desdibujar nuestro accionar como educadores  populares. Sabiendo que hay mucho que discutir, que reflexionar, que deconstruir, también es preciso afirmar que la EP tiene vigencia y hay núcleos que deberían estar presentes en nuestras intervenciones, tales como: 
· Una práctica entendida en su dimensión ética, política, cultural y metodológica.

· Un pensamiento crítico para el análisis de la realidad política, social, cultural, económica, medioambiental en el sentido de avanzar hacia la liberación personal y social.

· La EP es una educación política y liga lo político con la importancia del conocimiento como una forma de poder. 

· Una intencionalidad política emancipadora que se sustenta en el pleno ejercicio de los derechos de las personas y los pueblos. 

· El reconocimiento del rol de los sujetos populares, hombres y mujeres, interculturales y como actores de su propio cambio.

· Entender a los sujetos en sus múltiples dimensiones: racionales, políticas, culturales, sociales, económicas, afectivas, lúdicas, trascendentes. 

· Procesos pedagógicos que interactúan con tales dimensiones para la transformación personal y social.

· Metodologías y estrategias de trabajo que contribuyen a que los sujetos construyan conocimiento como poder, aportando al bien común.

· Una articulación a los movimientos sociales en sus procesos educativos y de cambio. 

Un gran desafío es el de la vinculación de la educación con el proyecto democrático de país, que se va construyendo en procesos de descentralización y desarrollo regional y local, que exige una concepción de incidencia en políticas públicas como estrategia de poder. Nos exige ser coherentes con aquello que venimos planteando en nuestras Asambleas, ser parte de “otro mundo es posible”, por ello el debate entre nosotros y con otros, el fortalecimiento del trabajo en redes es muy importante, así  como la rigurosidad, la ética y el compromiso renovado por un modelo de desarrollo que asegure el buen vivir con los otros y la naturaleza, en el marco de una sociedad democrática participativa, justa, intercultural y solidaria.  
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